
LA PINTURA NEOCLÁSICA
Introducción
◘ Movimiento pictórico nacido en Roma en la década de 1760 y desarrollado en toda Europa, arraiga especialmente en Francia hasta aproximadamente 1830, en que el Romanticismo pasó a ser la tendencia pictórica dominante.
◘ Situado entre el Rococó y el Romanticismo, en muchas ocasiones, el tránsito de uno a otro estilo no es fácil, porque tienen rasgos semejantes. Si lo característico del Neoclasicismo era revivir otra época, en concreto la Antigüedad clásica, realmente no se diferencia de intentar recrear la Edad Media o la vida en países orientales, pues en ambos casos se recurría a temas exóticos, ajenos a la realidad de la sociedad en la que el pintor trabaja. El clasicismo impone la vuelta a los temas clásicos, históricos y mitológicos. Pero también emplean los temas medievales, los pintores se dejan arrastrar  por el sentimentalismo,

◘  Clasicismo y Romanticismo son tendencias estilísticas burguesas que reaccionan frente al aristocrático rococó, y como tal ideología burguesa, aspira tanto al orden y la estabilidad, como a la libertad que les era negada por el Antiguo Régimen; del mismo modo, es la burguesía la que se plantea la dialéctica entre la razón, que defiende un sistema político más racional que el del Antiguo Régimen, y el sentimiento, muchas veces puro sentimentalismo burgués frente a la cínica frialdad e indiferencia de la aristocracia.
◘ En este sentido, el Neoclasicismo representaría la aspiración a un orden regido por la razón, mientras que el Romanticismo representaría  igualmente las  ideas burguesas de libertad en un mundo dominado por el sentimiento individual.
Contexto Histórico
Los hombres y mujeres del siglo XVIII nos parecen hoy inevitablemente anticuados, rígidamente sentados en sus retratos encorsetados en sus vestidos; los hombres agobiados con sus tricornios y chalecos bordados y las mujeres posando con sus miriñaques y embutidas en corsés de ballena. Sin embargo, el espíritu de la época es más cercano a nosotros de los que podríamos creer, menos inhibido por tabúes sexuales y sociales que cualquier otra sociedad.
La realeza había disfrutado de una posición casi legendaria. La progresiva desmitificación que tuvo lugar en el siglo XVIII no solo refleja un gran sentido de la realidad política compartido por muchos monarcas, sino también una menor necesidad del pueblo de estas tradiciones. La idea de que reyes y reinas estaban cargados de una divinidad inmutable que les confería poderes milagrosos fue perdiendo progresivamente partidarios no solo por exigencias políticas, sino por progresos de la ciencia y las tendencias democráticas cada vez más extendidas en Europa (Ilustración).

La prosperidad hizo que las clases medias tomaran mayor conciencia de su propio poder: político, social y artístico. Las mejoras sociales y culturales quedaban inevitablemente fuera de alcance de casi cualquier persona nacida de las clases trabajadoras o campesinas. Pero la protección de las artes se convirtió en algo más que factible para los comerciantes o negociantes de la clase media acomodada. Los pintores franceses y británicos siguieron el ejemplo de los artistas holandeses y flamencos del siglo XVII y crearon atractivas escenas domésticas y elegantes paisajes fantásticos que podían colgarse en las paredes de las casas.
A mediados del siglo XVIII se empieza a notar el agotamiento del barroco, de la ley del cansancio y la evolución de las líneas trenzadas se pone de manifiesto la aparición de un nuevo período artístico: el Neoclasicismo.

Aspectos que favorecen su aparición:

►Descubrimiento de Pompeya y Herculano, ciudades sepultadas vivas por el Vesubio. Diversas publicaciones dieron a conocer el resultado de las excavaciones.

►Otros investigadores llegan a Grecia y Oriente Medio y publican el resultado de sus investigaciones

►Al mismo tiempo que un nuevo movimiento artístico, nacía la Historia del Arte con Winckelmann que publica en 1764 el primer tratado histórico. También Lessing publica en 1768 su Laoconte un tratado de estética. Surgen así técnicas históricas nuevas. Estos tratadistas preconizan el ideal griego como punto de partida de toda belleza.
►La base de la arquitectura neoclásica: es la columna, los frontones se llenan de estatuas, pero la ciencia del espacio sigue siendo romana, no se puedo prescindir de la bóveda romana.

►Con el Neoclasicismo entramos en los tiempos actuales, se origina la primera polémica artística en la que los periódicos y las revistas científicas desempeñaron el principal medio de información y difusión de las inquietudes y problemas, se discute sobre él apasionadamente.

► En el fondo era la lucha de los librepensadores e intelectuales contra la aristocracia acostumbrada a vivir los placeres del rococó. Por eso la Revolución francesa se unió a la causa del Neoclasicismo.

Jacques Louis David (1748-1825) 
Es el promotor del neoclasicismo en Francia. Pero la vuelta al clasicismo de la pintura ofrecía el inconveniente de la falta de modelos grecorromanos. Por eso se inspiró en los relieves de los cuales toma la simetría, la falta de profundidad y la ordenación de las figuras paralelas.

Comenzó su carrera en el estudio de Vien, protegido de Madame Pompadour. Desde ahí viajó a Roma, donde sufrió la transformación que el fenómeno de Roma y las teorías de Winckelmann solían producir en los estudiantes más capacitados e inquisitivos. Regresó a Francia convertido en un resuelto clasicista, y durante la Revolución fue el propagandista y el creador de la imagen del nuevo régimen político. Pero su arte representa una perspectiva más humana y moderada.

 Sus cuadros tradujeron el entusiasmo de la revolución. Obras como Belisario recibiendo limosnas (1780) y el fundamental Juramento de los Horacios 1784, París,  plantean un espacio preciso en el que los personajes se sitúan en un primer plano; el predomina del dibujo, la ausencia de ornamentación, la luz fría y los detalles arqueológicos completan un conjunto que define el gusto neoclásico. Los temas de los cuadros hacen alusión a hechos heroicos y aleccionadores, aunque no forzosamente debían ser antiguos.
 En la antigüedad, David buscaba el heroísmo. El Juramento de los Horacios encendió los ánimos. Y esto debió su éxito a que no pretendió ser una reconstrucción arqueológica del hecho, sino a que supo recoger el momento de exaltación que implicaba el juramento. Es comprensible el fulminante efecto que produce en el ambiente prerrevolucionario del siglo XVIII. Esta obra hecha en Roma, tuvo también sus detractores, se censuró la forma con que el primero de los guerreros empuña la lanza y el que las espadas parecen de estaño.

En  Las Sabinas imponiéndose entre romanos y sabinos, a pesar de todas sus alusiones clásicas, el cuadro podría muy bien ser una representación en trajes antiguos de la Toma de la Bastilla, la prisión del Estado cuya toma marcó el principio de la propia Revolución. La figura intermedia puede considerarse una Francia noble y compasiva, que modera los excesos del terror revolucionario.  El cuadro cuenta como las sabinas, después de haber sido secuestradas y violadas, impidieron que sus hombres vengaran severamente a Roma por su humillación. La figura femenina situada en primer término, recuerda al dios que había en el centro de los frontones griegos, suministrando un eje de simetría a toda la composición. Los héroes aparecen ya desnudos, solamente provistos de sus armas, según se ven en las obras griegas.
Una de las razones por las que David adoptó con tanta prontitud el estilo neoclásico fue porque coincidía con sus propios ideales. Los revolucionarios le adoptaron a él como su propagandista porque su fusión de  arte clásico y de elevados valores morales podía expresar bien su teoría política, Juramento del Juego de Pelota. 
Canta luego las glorias de Napoleón en La distribución de las Águilas y la Consagración reflejo de la pompa napoleónica. En otras fuerzas como la Muerte de Marat hace predominar la fuerza de la emoción por encima de todo espíritu clásico.

Los revolucionarios también adoptaron la naturaleza de una civilización antigua y prácticamente imaginaria en donde la dignidad del trabajador no se había degradado aún por la sofisticación y ociosidad. Este cuadro sobre el mundo clásico apenas era más creíble que las obras de los artistas, arquitectos y jardineros de los últimos cien años, sin embargo ahora la ley natural era una bandera a la que todos podían acogerse.
 Es en la pintura donde hubo más dificultad para llegar a una estética neoclásica. Una de las razones fue la escasez de modelos antiguos, pues eran pocos los ejemplos de pintura que sacaban a la luz las excavaciones. Por ello fueron las decoraciones de los vasos de cerámica y los bajorrelieves casi las únicas referencias al alcance de los artistas. 

Cuando el teórico y pintor Anton Rafael Mengs (1728-1779) quiso llevar las teorías neoclásicas a la pintura, creó en el techo de una de las estancias de la Villa Albani de Roma lo que podría considerarse un manifiesto de este recién nacido clasicismo. En su Parnaso (1761) renunció a los efectos coloristas o de composición propios del Barroco, para realizar una pintura en la que sobresalía la simetría y la razón y se aunaban la perfección de las formas de la escultura antigua con los valores de la pintura de Rafael. El resultado es una obra fría, sin profundidad, conscientemente distante, que recuerda los relieves antiguos. La arqueología dio lugar a pinturas que seguían los ejemplos de la antigüedad; Joseph M. Vien (1716-1809) se sirvió de un mural de Herculano, que había conocido a través de las publicaciones dedicadas a las excavaciones, para su Venta de Cupidos (1763, Château de Fontainebleau). Pero también se produjo una vuelta a los tradicionales maestros de la pintura Rafael, Correggio, Carracci o Poussin.

Todo ello generó una pintura en cierto modo ecléctica que pretendió prescindir de todo detalle superfluo para destacar la importancia del tema; éste es lo fundamental en la pintura neoclásica porque estaba destinada a regenerar la sociedad mostrando las virtudes ciudadanas que se interpretaban a través de temas sacados de la literatura clásica.

En síntesis, el neoclasicismo no fue un estilo inspirado, sino imitador, de la antigüedad clásica, de ahí los temas históricos y mitológicos. Abundan los desnudos al estilo griego y las poses grandilocuentes y frías, muy estudiadas y académicas. Es un arte lleno de normas, donde lo importante es el dibujo, mientras el color se considera secundario. Normalmente se huye del movimiento y, cuando éste está presente, parece congelado, estable y predecible.
